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Según recogía el informe ‘Progress on Drinking Water 
and Sanitation 2012’, presentado por UNICEF y la Organi-
zación Mundial de la Salud hace unas semanas, el mundo ha 
cumplido con la meta de los Objetivos de Desarrollo del Mile-
nio (ODM) consistente en reducir a la mitad la proporción de 
personas sin acceso a agua potable antes del 2015. No obstan-
te, todavía queda mucho por hacer ya que, según denunciaba 
UNICEF, alrededor de 780 millones de personas (el 11 % de 
la población mundial) no disponen aún de acceso al agua po-
table y miles de millones no reciben servicios de saneamiento. 
Con el ánimo de buscar soluciones concretas en esta línea, la 
localidad francesa de Marsella acogía del 12 al 17 de marzo 
la sexta edición del Foro Mundial del Agua, donde se dieron 
cita los múltiples agentes implicados en esta materia —orga-
nismos de la ONU, gobiernos, parlamentarios, autoridades lo-
cales, donantes, expertos, organizaciones no gubernamentales 
y actores de la sociedad civil, mujeres y representantes de la 
juventud— con un objetivo claro: plantear alternativas y esta-
blecer compromisos para una gestión eficiente del agua.  

Soluciones y compromisos
Bajo el lema ‘Time for solutions’, este Foro, organizado por 
el Consejo Mundial del Agua cada tres años desde 1997, pre-
tendía movilizar a la comunidad política internacional y a la 
sociedad civil y avanzar de forma significativa en la causa del 
agua y el saneamiento. ¿El resultado? Una declaración firma-
da por los ministros de los países participantes, entre los que 
se encontraba España, en la que se insiste en la necesidad de 
acelerar el cumplimiento de las obligaciones relacionadas con 
acceso al agua potable y al saneamiento, especialmente en-
tre los colectivos más vulnerables: «Con vistas a mejorar la 
situación de los miles de millones de personas sin acceso al 
agua potable y a un saneamiento correcto, pretendemos orien-
tar nuestros esfuerzos hacia la planificación y la coordinación 
a nivel local y nacional, de mecanismos adecuados de finan-
ciación y de inversión y de marcos sólidos de regulación, de 
seguimiento y de rendición de cuentas, implicando a todos los 
partícipes». 
Asimismo, en la declaración ministerial se resalta la contri-
bución del agua al desarrollo económico: «En el marco del 
desarrollo sostenible, la contribución del agua en las políticas 
orientadas hacia la economía verde debería promoverse con 
vistas a garantizar la erradicación de la pobreza, el crecimien-

to y la creación de empleo, preservando al mismo tiempo los 
ecosistemas y luchando contra el cambio climático».
Entre las prioridades incluidas en la declaración destaca aque-
lla que hace referencia a la incorporación del agua en todas 
sus dimensiones, económicas, sociales y medioambientales en 
un marco de gobernanza, de cooperación y de financiación, 
siendo estos tres aspectos calificados como «condiciones de 
éxito».
Por otro lado, en el foro también se anunciaron un centenar 
de compromisos concretos por parte de todos los agentes im-
plicados. Tanto los compromisos como las 1.400 soluciones 
de agua y saneamiento publicadas en la plataforma de inter-
cambio de soluciones (http://www.solutionsforwater.org) van 
encaminadas a permitir un acceso más rápido al agua y al sa-
neamiento, un derecho humano universal que fue reconocido 
en el año 2010, así como a mejorar la conservación y la ges-
tión de este recurso que, según se indica en el IV informe de la 
ONU sobre el desarrollo de los recursos hídricos, se verá fuer-
temente amenazado con el aumento de la población en unos 
3.000 millones de personas para el 2050 y el consiguiente alza 
de la demanda de energía o producción agrícola, sin olvidar el 
cambio climático.

Un foro alternativo
De forma paralela a la celebración del VI Foro Mundial del Agua, 
diversas ONG y grupos ecologistas organizaban durante esos 
mismos días en Marsella el Foro Alternativo Mundial del Agua 
(FAMA) a través del que se reivindicó, entre otros asuntos, la 
inclusión en las constituciones nacionales del derecho de acce-
so universal al agua potable y al saneamiento como un derecho 
fundamental. Bajo el planteamiento de que «el agua es un bien 
común de la Humanidad, vital para todos los seres vivos, y no 
una mercancía», en el FAMA se lanzaron propuestas orientadas 
a alcanzar la gestión y protección públicas y participativas de los 
recursos hídricos, la distribución «concertada y democrática» de 
estos recursos entre las distintas utilizaciones o el establecimiento 
de una tarifa progresiva del agua potable que sea realmente «ac-
cesible al uso y penalice el abuso».
Ahora, la vista está puesta en la Conferencia sobre el Desarro-
llo Sostenible Río+20 de Naciones Unidas prevista del 20 al 22 
de junio en Río de Janeiro (Brasil) en la que tanto el Consejo 
Mundial del Agua como las organizaciones que forman parte de 
FAMA pretenden trasladar sus respectivas propuestas.

El acceso al agua potable: tiempo de soluciones
El 22 de marzo se celebraba el Día Mundial del Agua pero, atendiendo a los hechos aconte-
cidos durante el citado mes, bien se podría afirmar que ha sido el Mes Internacional de dicha 
sustancia. Además de la presentación del informe ‘Progress on Drinking Water and Sanita-
tion 2012’, por parte de UNICEF y la Organización Mundial de la Salud, del 12 al 17 de marzo 
tenía lugar en Marsella (Francia) el Foro Mundial del Agua que reunió a representantes de 
más de 170 países en la búsqueda de soluciones al problema del acceso al agua potable que, 
a pesar de los esfuerzos de los últimos años, todavía afecta a más de 780 millones de personas 
en todo el mundo.
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